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en forma precipitada y sin incluir a todos y que, por lo tanto, 
no enfrentan la gama total de cambios que son necesarios, ni 
adjudican las responsabilidades en forma justa.

A pesar de que la crisis se originó en los países del norte, 
a medida que crece y se profundiza, el impacto se hace sentir 
en los países en desarrollo. La crisis hace peligrar todos los 
esfuerzos de las Naciones Unidas para ayudar a los pobres 
del mundo, según advirtió el Secretario General, Ban Ki 
Moon, en una reunión de autoridades de la organización: 
“Amenaza con socavar todos nuestros logros y progresos,” 
afirmó, “los progresos que hemos logrado en la erradicación 
de la pobreza y las enfermedades; nuestros esfuerzos en la 
lucha contra los cambios climáticos y en la promoción del 
desarrollo; para asegurar que las personas tengan suficientes 
alimentos (…) Podría ser el golpe final que signifique que 
muchos de los más pobres del mundo no puedan sobrevivir.”

Los países en desarrollo se han visto afectados por la 
caída de los precios de sus materias primas de exportación, 
por la devaluación de sus monedas frente al dólar, por la suba 
de las tasas de interés sobre sus deudas, por el flujo hacia el 
exterior de las inversiones y por la falta de crédito. Si el mundo 
se sumerge en una recesión mundial, el resultado será el 
desempleo y ello traerá consigo la erosión de los derechos y 
de los estándares de vida de los trabajadores en todas partes. 
Se debe recordar también que durante las crisis financieras 
de hace una década en el sureste asiático y el Cono Sur de 
América del Sur, las mujeres debieron soportar una carga aún 
más pesada, se vieron obligadas a aceptar empleos de baja 
calidad, a compensar el deterioro de los servicios sociales 
públicos y a sufrir el aumento de la violencia doméstica. La 

pobreza aumentó al doble en unas pocas semanas y llevó años 
recuperar los niveles anteriores a la crisis.

Por lo tanto, es esencial que todos los países puedan 
hacer sentir su voz en el proceso de cambiar la arquitectura 
financiera internacional. De reuniones preparadas 
precipitadamente, que excluyen a muchos países en 
desarrollo así como la sociedad civil, no habrán de surgir 
soluciones igualitarias y sostenibles para la transformación 
del sistema actual. De hecho, es más probable que tales 
esfuerzos socaven aún más la confianza pública y priven aún 
más de voz a países que ya están optando por soluciones 
regionales en lugar de por un sistema financiero internacional 
más fuerte, más coherente y más justo.

Sólo una conferencia internacional global, convocada por 
la ONU para analizar la arquitectura financiera y monetaria 
internacional, sus instituciones y su gobernanza, puede ser 
exhaustiva en su alcance, capaz de afrontar la totalidad de los 
temas e instituciones y transparente en sus procedimientos. 
Se deberán tratar y acordar muchos asuntos difíciles durante la 
transición del sistema actual – que ha fomentado la inestabilidad 
y la inequidad – a un sistema que sea justo, sostenible y 
responsable, que brinde beneficios para la mayoría de las 
personas del mundo. En tal sistema, los derechos humanos 
deben ser el punto de partida y no una meta en un futuro 
distante, y el principio directriz principal debe ser un enfoque 
hacia el desarrollo basado en los derechos (con la igualdad de 
género, el trabajo digno y los derechos humanos en el centro). n
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El ICB 2008 incluye a 23 países cuyos valores de ICB actuales 
conocemos pero de los cuales carecemos de datos para calcular en 
retrospectiva un valor para 2000 y establecer, así, una tendencia. 
Uno de estos países es China, por lo que la población total de los 
países sin datos suficientes es de 1.600 millones de personas. Al 
mismo tiempo, según los nuevos datos del Banco Mundial, China 
es el país que reduce las cifras de la pobreza en el mundo, ya que 
presenta 650 millones de personas en pobreza extrema menos 
en 2005 que en 1980. Como esos datos también indican que la 
cantidad total de personas extremadamente pobres en el mundo 
se redujo en 600 millones, en realidad, según el Banco Mundial, 
el número absoluto de los extremadamente pobres (pero no su 
proporción con respecto a la creciente población total) aumentó en 
el resto del planeta.

En rigor, la real evolución de la pobreza en China es incierta ya 
que, en la actualidad sólo disponemos de las cifras de pobreza según 
los ingresos para 2005; los valores anteriores son meras estimacio-
nes. Una de las debilidades conceptuales de las estimaciones de po-
breza según los ingresos es que, en la transición hacia una economía 

de mercado, los ingresos pueden aumentar sin que cambie la forma 
de vida de las personas. Tomemos el caso del sistema comunitario 
en el que millones de campesinos eran autosuficientes. Ahora reci-
ben un salario y tienen ingresos pero deben, también, pagar por los 
alimentos que antes recibían gratis.

¿Debería Social Watch realizar intentos similares para estimar la 
evolución reciente del ICB de China? Consideramos que no. Por un 
lado, la confiabilidad de nuestro índice se basa en que los datos se 
pueden verificar contra datos publicados por fuentes internacionales 
confiables. Por otro, el índice debe usarse para deducir una tendencia 
y no al revés. Puede suponerse que el reciente crecimiento económi-
co de China se haya visto acompañado por una mejora similar de las 
estadísticas de educación y salud. Sin embargo, desde la perspectiva 
histórica también se puede demostrar lo contrario: el crecimiento 
económico de China parece haber comenzado DESPUÉS de haberse 
logrado la mejora básica de la salud y la educación para todos.

Deberemos esperar a que se recopilen estadísticas confiables 
para estar en condiciones de establecer con certeza cuál es la ten-
dencia reciente para China.

¿Cómo viene China, en realidad?
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